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Miguel Otioa 
recuerdos de una amistad 
por i&uis VeHcoí 
Temo que la acumulac ión de tareas y la serie de netas biográficas que en 
estos ú l t imos meses me he v is to ob l igado a redactar me hayan llevado a repe-
t ic iones y o lv idos. Me fal ta la t ranqu i l i dad necesaria para precisar los recuer-
dos y el t iempo para consul tar las netas de mi d ie ta r io . Espero que el lector 
me perdone esta inevi table pr isa en un memento en qus hay un públ ico nume-
roso y exigente, afanoso por conocer algo más de la vida y act iv idad de los 
prehis tor iadores que como Ol iva han sido quer idos e idolat rados por cuantos 
rec ib ieron de él el mensaje de la Arqueología, 
Si mis recuerdos no me engañan, mi p r imer encuentro con Oliva ocu r r i ó , 
cerca del Museo, en 1940. El amigo Riuró le or ientaba y creyó en las cond i -
ciones de vocación del ¡oven Ol iva . Este llegaba, cuando le conocí, de una ex-
curs ión al pob lado ibér ico de San Jul ián de Ramis. Aquel ráp ido encuentro 
me bastó para convencerme de que Riuró había acertado despertando aquella 
inc ip iente vocación, 
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Desde aquel momento mis ccntactos con él fueron creciendo raDidamente, 
y, por f o r t una , tuv ieron manera de concretarse en tareas de excavación. En 
aquellos años no podíamos pensar en lo que se lograría con el t i empo . A to-
dos daba pena que las excavaciones de Ampur ias se real izaran ba jo el pat ro-
c in io exclusivo de o t ra prov inc ia . Será interesante el día en que se escriba el 
re lato de los orígenes de la act iv idad arqueológica después de la querrá c i v i l , 
especialmente lo que a través de !a Comisaría prov inc ia l de excavaciones pudo 
lograrse. El apoyo de les sucesivos d i rectores del Museo prov inc ia l se unió a 
lo que la Comisaría General de excavaciones impu lsó 
Se vo lv ió a la excavación de varios yac imientos en los que se había t raba-
jado ya por los jóvenes gerundenses, pero p ron to se ins is t ió en el t r aba jo en 
yacimientos prometedores. Uno de los lugares en que pusimos más esperanzas 
fue Bañólas y su comarca, donde existía un cent ro de estudios con un sent ido 
muy desarrol lado de au toe ton ismo. Durante varias temporadas vo lv imos a 
Seriñá, excavando la Bora Gran y otros yac imientos menores y an imando al 
Dr. Corominas en la excavación de yacimientos que se descubr ieron por 
aquella comarca. Tal el Reciau Viver con ricos niveles de Paleolí t ico super ior . 
Aquellos contactos dieron pretexto a conferencias para que la cul ta c iudad de 
Bañólas se adentrase en temas preh is tór icos. Se lleoó incluso a que el doc tor 
Alcobé pudiera l imp ia r la mandíbu la neanderta lo ide ( ? ) descubierta medio 
siglo antes por D. Pedro Alsius. 
Miguel Ol iva, der rochando esfuerzos y t iempo, incansable, no tardó en 
cuidar de los nuevos hallazgos y excavaciones, como func ionar io de la Diputa-
c ión . De manera algo in fo rma l llegó a ser en la práct ica el conservador del 
Museo de San Pedro de Galligans, cuyas viejas salas parecía que iban a caerse 
ba jo el peso de los materiales que no cesaba de ingresar en é l . 
Una c i rcunstancia favorab le pe rm i t i ó un paso más. La prop iedad del Mas 
Juny en la zona de la costa llamada del «Castell» en la Fosca (Pa lamós ) , había 
pasado de manos del p i n to r Sert a las de los hermanos Puig Palau. D. A lber to 
Puig se conv i r t i ó en mecenas de tareas intelectuales. Se interesó al conocer 
que en su finca existía un pob lado ibé ' i co , excavado en 1935 por Riuró y sus 
colaboradores, por lo que nos l lamó. De ahí salió una de las empresas arqueo-
lóqicas más impor tantes ent re las realizadas en la prov inc ia , la excavación 
del poblado del «castell» de ia Fosca (Pa lamós) . 
Por vez p r imera se realizaba sin prob lema financiero una excavación de este 
t ipo D. A lbe r to Puig venia con frecuencia a ver nuestros progresos, que mos-
traba a i lustres forasteros. El fínal de la temporada se realizó s iempre con 
una comida de hermandad al aire l ib re , amenizada por el canto de una can-
c ión de pescadores al que pusimos letra adecuada, que no podía ser ot ra que 
la de «Visca D. A lber to Pu ig . . .» . 
La apoteosis científ ica se alcanzó cuando en las varias ocasiones en que 
los «Cursos de Ampur ias» que d i r ig íamos con el coleaa A lmagro , v i s i ta ron el 
lugar de la excavación, fu imos del icadamente obsequiados. En una de esas visi-
tas, gozamos todos con el par lamento del sevillano prof . Laf i ta , f l o r i do y en-
tusiasta. 
Recuerdo aún v ivamente mi llegada a Palamós en numerosas ocasiones, el 
sábado por le tarde, en que Oliva me esperaba y con qué afán me contaba 
los hallazgos de la semana, antes de una opípara cena en e! entonces Hotel 
Rocafosca. He de confesaros que por diversas causas, la generosidad de don 
A lber to Puig, el número de amigos per aquellos lugares, guardo de aquellos 
días los mejores recuerdos que una labor arqueológica me haya propor -
c ionado. 
Pero el final de este episodio no ha sido tan fel iz como hubiésemos deseado. 
Diversas c i rcunstancias entre ellas la atención absorbente a Ullastret, apagaron 
aquel foco de ac t iv idad tanto para Ol iva como para m i . Y aquel bello r incón de 
la Costa Brava, con su cur ioso puer to tallado en la roca quedó abandonado. En 
varias ocasiones nos propus imos la pub l icac ión de lo real izado, pero ya nunca 
más se in ten tó . Ahora que poseemos tantos excelentes a lumnos espero que se 
pueda te rminar esta excavación en la que se reúnen una larga serie de atrac-
tivos prob lemas. 
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Entre tanto se había in ic iado la gran excavación: Uilastret. Yo había v is i tado 
con eí profesor Schulten lo poco que se veía de los muros de Uilastret poco des-
pués de que unos aficionados de La Escala d ie ron B conocer las ruinas. Era allá 
por el año 1932. Serra Rafols, Gud io l , ent re o t ros , in ic iaron prospecciones en el 
lugar. Pero hasta pasados unos años del f inal de la guerra no tuv imos los me-
dios ni la organización para emprender una excavación con tales prob lemas. 
Cuando este momento llegó, Ol iva pudo ya ponerse al f rente de los t rabajos. 
Por mi par te impulsé cuanto pude la tarea. 
Después, ent re todos ayudamos a que la excavación se planteara en fo rma 
que nada se perdiera de ella. Y asi llegaron jornadas preciosas, con hallazgos 
sensacionales y las autor idades gerundenses ya to ta lmente adher idas. La reu-
n ión anual del Presidente de la Diputac ión con los especialistas y cotedrát icos 
de la Univers idad de Barcelona marcaba un h i to en la invest igación anual y 




Paitaba algo impor tan te . El que Miguel Ol iva ent rara en los escalafones de 
cientí f icos. No fue tarea fác i l a veces pues nuestro amigo creía, con razón, que su 
labor por sí sola le habia de llevar a la maestría y no los título'^. Ins ist imos y 
acertamos. A los pocos años era l icenciado en H is to r ia , aunque tuviera que ter-
m inar su carrera en Zaragoza ante la terca postura de un catedrát ico exigente. 
Lamento tener que hablar así, pero tal era la rea l idad. Después, el Doctordo. 
Y ya entonces, la docencia. Esta se in ic ió con la enseñanza de la Arqueolo-
gía paleocr ist iana, pues esta mater ia careció de profesor numerar io hasta que 
llegó un qran especial ista, gerundense también , que había t raba jado con Ol iva 
y conmigo , en interesantes campañas para las que habíamos tenido la ayuda 
por parte de la au tor idad m i l i t a r , sobre todo en fosas. Me refiero a don Pedro 
de Palol , el cual estuvo una temporada de d i rec tor de! Museo Arqueológico. 
Poco después, la creación de una llamada univers idad autónoma le separaba un 
poco de su v ie ja escuela de Arqueología. La Diputac ión prov inc ia l de Gerona 
pat roc inaba la Escuela u invers i tar la en la I nmor ta l c iudad y Miguel O l i va , f u n -
c ionar io de la D iputac ión , era llevado como profesor a la nueva un ivers idad. 
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Sentimos algunos una p ro funda pena pues en c ier ta manera le perdíamos 
en el momento en que su carrera científ ica de nuestra mano le habÍR llevado al 
p r imer p iano de la act iv idad arqueológica. Acaso se d i rá que nuestra posic ión 
era egoísta. Lo que temíamos era el pe l igro de la ertena d ico tomia en la vida 
pol í t ica y cu l tu ra l de nuestro país. Sólo el t iempo d i rá si esa d ico tomia ha DO-
d ido ser superada por la honest idad de los invest igadores. 
Queda para el f inal de estas apresuradas notas, m i referencia a le que era 
ya el yac imiento arqueo'ógico que todos los arqueólogos hispanos reconocían 
como la obra de Ol iva y como el p remio que su generoso esfuerzo de muchos 
años le había ganado, Ullastret. Desde 1947 hasta su muer te prematura había 
consagrado a 'Uliastret más de un cuar to de siglo de su v ida. 
Fue admi rab le la ayuda que la Diputac ión le prestó y aquí hay que c i tar 
s iempre el recuerdo del ino lv idab le don Juan de Llobet y con él las sucesivas 
personas que siguieren al f rente de los servicios cul tura les de la D iputac ión . 
No sóio supo presentar el yac imiento y el Museo en f o rma amena y accesible al 
v is i tante p ro fano en nuestros estudios Sobre todo comprend ió el papel del 
Servicio de Excavaciones y pudo así reun i r locales y personal de todo género, 
hasta el pun to de que salvo los museos de M a d r i d y Barcelona, puede colocarse 
el de Gerona en la p r imera fila de las inst i tuciones que tienen a su cargo la cus-
todia del pasado pre y p ro toh is tó r íco de España. 
Ahora era el momen to de recoger los f r u tos de cuanto se había sembrado. 
La ocasión de publ icar las grandes monograf ías que Ullastret merece. Algún día 
aparecerá la necrópol is , que p roporc ionaré nuevas montanas de cerámica. 
Desgraciadamente ya no estará ¡unto a los jóvenes que se están f o rmando . 
Pero no temo que su muer te provoque un colapso en la labor f u tu ra . Su memo-
r ia , el recuerdo de su inmensa labor forzosamente ha de conver t i rse en algo 
mí t i co , para quienes no le hayan conocido. Cada obra que aparezca sobre uno 
de los temas suyos será par te de un inmenso monumen to , con una clara o r ien-
tac ión : t e rm ina r el estudio de IJIIastret y par t iendo de é! aclarar de manera 
def in i t iva la etnia y cu l tu ra del elemento básico de nuestros abuelos, de esos 
pr imeros ampurdaneses de hace unas sesenta generaciones, cuando ya el A m -
purdán era azotado por la t ramontana y l igeramente d i s t i n to del actual en sus 
bajas t ierras costeras y en su compl icac ión f luv ia l . 
De la labor de ¡OE, jóvenes, del esfuerzo de todos, ha de sal ir la corona 
inmarcesib le para Miguel Ol iva Prat. ¡Así^sea! 
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